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Lectura de la Palabra de Dios: 

Daniel 7,13-14. 

Su dominio es eterno y no pasa. 

Salmo 92. 

El Señor reina, vestido de majestad. 

Apocalipsis 1,5-8. 

El príncipe de los reyes de la tierra nos ha convertido 

en un reino y hecho sacerdotes de Dios. 

Juan 18,33b-37. 

Tú lo dices: soy rey. 

 
 

¿QUÉ ES  EL AÑO LITÚRGICO? 

Se llama Año Litúrgico o año cristiano al tiempo que 

media entre las primeras vísperas de Adviento y la 

hora nona de la última semana del tiempo ordinario, 

durante el cual la Iglesia celebra el entero misterio de 

Cristo, desde su nacimiento hasta su última y definiti-

va venida, llamada la Parusía. Por tanto, el año litúrgi-

co es una realidad salvífica, es decir, recorriéndolo 

con fe y amor, Dios sale a nuestro paso ofreciéndonos 

la salvación a través de su Hijo Jesucristo, único Me-

diador entre Dios y los hombres. 

En la carta apostólica del papa Juan Pablo II con mo-

tivo del cuadragésimo aniversario de la constitución conciliar sobre la Sagrada Liturgia, del 

4 de diciembre de 2003, nos dice que el año litúrgico es “camino a través del cual la Iglesia 

hace memoria del misterio pascual de Cristo y lo revive” (n.3). 

El Año Litúrg ico tiene dos funciones o finalidades: 

a) Una finalidad catequética: quiere enseñarnos los varios misterios de Cristo: Navidad, 

Epifanía, Muerte, Resurrección, Ascensión, etc. El año litúrgico celebra el misterio de la 

salvación en las sucesivas etapas del misterio del amor de Dios, cumplido en Cristo.  

b) Una finalidad salvífica: es decir, en cada momento del año litúrgico se nos otorga la gra-

cia especifica de ese misterio que vivimos: la g racia de la esperanza cristiana y la conversión 

del corazón para el Adviento; la gracia del gozo íntimo de la salvación en la Navidad; la 

gracia de la penitencia y la conversión en la Cuaresma; el t riunfo de Cristo sobre el pecado y 

la muerte en la Pascua; el coraje y la valentía el día de Pentecostés para salir a evangelizar, 

la gracia de la esperanza serena, de la honestidad en la vida de cada día y la donación al 

prójimo en el Tiempo Ordinario, etc. Nos apropiamos los frutos que nos trae aquí y ahora 

Cristo para nuestra salvación y progreso en la santidad y nos prepara para su venida gloriosa 

o Parusía. 
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EXAMEN ANTE EL TESTIGO DE LA VERDAD 
Dentro del proceso en el que se va a decidir la ejecución de Jesús, el 

evangelio de Juan ofrece un sorprendente diálogo privado entre Pilato, 

representante del imperio más poderoso de la Tierra y Jesús, un reo maniatado 

que se presenta como testigo de la verdad. 

Precisamente, Pilato quiere, al parecer, saber la verdad que se encierra en 

aquel extraño personaje que tiene ante su trono: «¿Eres tú el rey de los 

judíos?» Jesús va a responder exponiendo su verdad en dos afirmaciones 

fundamentales, muy queridas al evangelista Juan. 

«Mi reino no es de este mundo». Jesús no es rey al estilo que Pilato puede 

imaginar. No pretende ocupar el trono de Israel ni disputar a Tiberio su poder 

imperial. Jesús no pertenece a ese sistema en el que se mueve el prefecto de 

Roma, sostenido por la injusticia y la mentira. No se apoya en la fuerza de las 

armas. Tiene un fundamento completamente diferente. Su realeza proviene del 

amor de Dios al mundo. 

Pero añade a continuación algo muy importante: «Soy rey...y he venido al 

mundo para ser testigo de la verdad» Es en este mundo donde quiere ejercer 

su realeza, pero de una forma sorprendente. No viene a gobernar como Tiberio 

sino a ser «testigo de la verdad» introduciendo el amor y la justicia de Dios en 

la historia humana. 

Esta verdad que Jesús trae consigo no es una doctrina teórica. Es una 

llamada que puede transformar la vida de las personas. Lo había dicho Jesús: 

«Si os mantenéis fieles a mi Palabra...conoceréis la verdad y la verdad os 

hará libres». Ser fieles al Evangelio de Jesús es una experiencia única pues 

lleva a conocer una verdad liberadora, capaz de hacer nuestra vida más 

humana. 

Jesucristo es la única verdad de la que nos está permitido vivir a los 

cristianos. ¿No necesitamos en la Iglesia de Jesús  hacer un examen de 

conciencia colectivo ante el "Testigo de la Verdad" ¿Atrevernos a discernir 

con humildad qué hay de verdad y qué hay de mentira en nuestro seguimiento a 

Jesús? ¿Dónde hay verdad liberadora y dónde mentira que nos esclaviza? ¿No 

necesitamos dar pasos hacia mayores niveles de verdad humana y evangélica 

en nuestras vidas, nuestras comunidades y nuestras instituciones?  

Hay personas que se alejaron hace mucho de todo esto, pero tampoco tienen 

nada contra Dios. En este momento no sabrían cómo rezar; han olvidado las 

palabras del Padre Nuestro; no les sale ninguna oración. ¿Es difícil decir a 

Dios: «Tú me conoces y me entiendes. Ayúdame a vivir. Enséñame a creer»?   

Puede parecer algo trivial y, sin embargo, una invocación sincera a Dios 

puede significar un cambio interior importante. Las palabras de Jesús son 

alentadoras: «Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.» 
    

      José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

ORACIÓN POR LAS VÍCTIMAS DEL ATAQUE TERRORISTA EN PARÍS 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

de infinita misericordia y bondad, 

con el corazón apesadumbrado, acudimos a Ti. 

Escucha nuestra oración, 

ten misericordia de nosotros, 

atiende las súplicas de quienes te invocan 

en esta hora de tribulación y de prueba. 

Te pedimos, Dios de la vida, por las víctimas mortales 

del ataque terrorista en París. 

Son hijos tuyos; son hermanos nuestros. 

Nunca debían haber muerto en estas circunstancias. 

Padre nuestro, acógelos en tu seno. 

Atiende nuestra oración, Dios de la salud, 

por los heridos de esta masacre. 

Sana sus heridas, fortalece sus corazones, 

llénalos de tu gracia y de tu paz. 

Visita, Dios consolador, 

a los familiares de las víctimas. 

Son también inocentes. 

Reviste con tu manto de misericordia y de amor 

las llagas de su corazón y de su alma ateridos. 

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, 

Salud de los enfermos, Consoladora de los afligidos, 

Reina de la Paz y de las familias. 

Ruega por nosotros. 

Amén 

 

"Deseo hacer la voluntad de 

mi Jesús, que es el amor de 

mi alma y el delirio de mi 

corazón”. 

(San Benito Menni, c. 153) 
 


